
 

¡RESUCITÓ, ALELUYA! 

A las 23,30 hs. del día 30 de julio de 2020, en el silencio de la noche, víspera de la fiesta de San Ignacio 
de Loyola y aniversario de la primera misa de nuestro santo fundador Padre Francisco Butiñá, nos dejó 
nuestra querida Hermana Gregoria Pedroza Torres para volver a la casa del Padre. 
 
La frase ignaciana “En todo amar y servir”, resume muy bien la vida, toda, de Hermana Gregoria. Una 
mujer sencilla y silenciosa a la que no se le escapaba el más mínimo detalle; siempre activa y muy pendiente 
de las cosas de la casa y de servir a las Hermanas de la comunidad, especialmente a las más enfermas, a 
pesar de que su salud también era débil. Esto lo hizo siempre, hasta dos días antes de su fallecimiento, 
cuando fue trasladada a urgencias del Hospital del Seguro Social con neumonía y fiebre. Allí estuvo dos 
días bajo sospecha de Covid-19. El día 31, por la mañana, fuimos notificadas de su fallecimiento.  
 
Hermana Gregoria había nacido en Nuevo Laredo el día 12 de marzo de 1931. Dejó la casa paterna en 
noviembre de 1951. Hizo su ingreso en el Noviciado de México (San Ángel), el 25 de mayo de 1952. 
Profesó votos temporales el 27 de mayo de 1954 y los Votos Perpetuos el 28 de mayo de 1959 en el 
Hospital San José de Nuevo Laredo. Estudió enfermería y toda su misión la realizó en el cuidado a los 
enfermos. Tuvo varios destinos: Hospitalito del Perpetuo Socorro (México), Hospital Español (México), 
Noviciado de San Ángel (como estudiante), Sanatorio Isabel de Nuevo Laredo, Hospital Lorencita 
Villegas de Santos de Bogotá, Hogar Infantil Cri-cri (Medellin), Nuevo Progreso-Guatemala, Cruz Roja 
de Tapachula, Casa Sta. Ma. de Guadalupe (Tuxtepec-México), Dispensario Leopoldo Garza (Nuevo 
Laredo). En mayo de 2010, cuando se cerró el Hospital San José, pasó a la casa de mayores en la Calle 
Álvaro Obregón de Nuevo Laredo. Allí ha pasado sus últimos años. 
 
Nos deja una tristeza enorme su partida, sin verla más desde que la dejamos en Urgencias del Hospital, 
como muchas otras hermanas que en este tiempo nos han dejado y como muchos 
hermanos y hermanas en todo el mundo que siguen muriendo, de esta manera, 
durante la pandemia. Allí, al lado de los pobres, entregó la vida a su Señor. 
Seguramente en su corazón le diría, “Tomad, Señor, y recibid…” Nos deja un 
ejemplo de vida consagrada josefina, verdaderamente al estilo de Nazaret. 
 
Gracias, Hermana Pedroza. Reza por la Congregación, por el mundo y toda la 
realidad. En tu encuentro con Dios, con nuestros fundadores y con tantas 
hermanas, pide que nosotras sepamos leer este momento y que, en medio de todo, 
sepamos dar “gracias por tanto bien recibido”.  
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